
EJ teatro de Ensayo de la Universidad Católica es­
trenó el sábado la obra de Sc1·6 io Vudanovic: "Deja que 
los perros ladren", Su éxito se apreció por la comuni.ca­
ción que se produjo con el público que premió a los ac­
tores, director y autor con repetidos aplausos. 

La obra no pretende exponer una complicada tesis 
filosófica, sino que desanolla un tema apasionante, el 
de la inmoralidad awbiente, pro;,ocada por Jos fenón.i}­
nos -económicos en una sociedad ma '.erialista, para q11.;;n 
los valores se han alterado de tal forma, que los triun­
fadores son los que adquieren dinero por cualquier me­
dio y los fracasados los que siguen creyendo con inge­
nuülatl en la moral, como norma búsica de convivenc :a. 

Especialmente acertado es el planteamiento del nu­
do de la trama; los padres con su ejemplo diario, tie:-:en 
una decisiva infiuencia en la formación de sus hijos, en 
tal forma, que de nada sirve el esfuerzo para adqu:rír 
medios materiales por caminos ilegítimos para dar ir.­
dependencia económica a los hijos en la esperanza de 
que éstos, libres de necesidades, puedan llevar una vida. 
limpia, sin las claudicaciones morales de sus padres. 

Algunos personajes son de uu -cinismo exagerado; 
los cínicos de la vida real suelen ser más sutiles y disi­
mular sus manejos con alardes de nobles finalidades. 

La escenografía de Detmer Aysing es perfectamente 
apro 1,iada para la obra. 

Una vez más pudimos apreciar las grandes condi­
ciones de Silvia Piñeiro y su versatmdad. Béctor Nogue­
ra, como el adolescente, es convincente y muchas vec!!S 
conmovedor. Mario Hugo Sepiílvt-da compuso un per~o­
dista ínescrupuloso con gran acierto. Mario Montilles, 
sobrio, aunque podría matizar mis su actuación. 

El conjunto se desempeñó con ~oordinación v cabo 
alabar la buena dirección de Pedro l\Iortheiru. 
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